70
Dar prioridad pastoral a la presencia y a la acción de los fieles laicos en el mundo, como su forma propia  de participación en la misión de la Iglesia.
d. Responsabilizarse de la vida interna de la Iglesia.

71
Promover la comunión cristiana de bienes en la Iglesia y, como signo particular, la participación de todos los fieles en su financiación.

72
Reconocer, apoyar y estimular las muchas formas de servicios e iniciativas de los fieles laicos, de modo que se perciban mejor las dimensiones reales y la riqueza de la vida de la comunidad eclesial.

73
Valorar y promover la responsabilidad y la participación de los fieles laicos en las actividades pastorales de comunidades y parroquias.

74
Potenciar ámbitos de formación cristiana de los laicos y, de modo específico, de los llamados a responsabilidades apostólicas más públicas en la Iglesia.

75
Promover el buen funcionamiento  de los Consejos, según las posibilidades previstas en el Código de Derecho Canónico y en la legislación diocesana.

76
Hacer de los Consejos un lugar de encuentro, de testimonio y de servicio a la vida de los fieles y de la comunidad eclesial.

77
Impulsar los Consejos pastorales y Consejos económicos para que sean espacios de discernimiento de la realidad social, con el fin de promover una colaboración de las comunidades parroquiales en el servicio de la evangelización.

78
Dar a conocer la existencia y el sentido de los Consejos, mejorando la comunicación con las comunidades parroquiales y diocesana.

79
Mejorar la coordinación, la transmisión de información y la colaboración entre los Consejos parroquiales, arciprestales y diocesanos.

80
Procurar que los Consejos reflejen la riqueza real de experiencia cristiana de la correspondiente comunidad eclesial, evitando su funcionamiento rutinario.

81
Dar espacio y atención real al testimonio y a las aportaciones de cada miembro del Consejo, respetando siempre la debida libertad de los fieles.
82
Promover en los Consejos una dinámica de corresponsabilidad, como búsqueda común del bien y de la unidad eclesial, presidida por el pastor legítimo.

83
Potenciar el papel del arciprestazgo en la coordinación de las acciones pastorales entre las parroquias que forman parte de ellos.
84
Respetar el verdadero valor del voto consultivo y usarlo a fin de que los Consejos puedan servir mejor a la edificación de la Iglesia.

85
Mantener la prioridad de la unidad de la Iglesia, cuyo criterio es la comunión con los legítimos pastores, para una fecundidad verdadera de la propia aportación y para hacer posible la corrección de los propios errores.

e. Estimar el ministerio sacerdotal como signo sacramental de Jesucristo que nos reúne en un solo Cuerpo,  y ayudar a los sacerdotes a vivirlo así. 

86 
Valorar la dimensión sacramental del sacerdocio ordenado, como signo e instrumento de la presencia de la persona de Cristo en medio de su Iglesia.

87
Considerar como rasgo constitutivo de la plena identidad eclesial de la comunidad cristiana la presencia en ella del sacerdocio ministerial, que no puede ser sustituido en sus funciones propias por otros servicios de la comunidad.

88
Servir con fidelidad a la Palabra de Dios y a la celebración de los sacramentos, tal como son transmitidos en la Iglesia, conscientes de que no están al arbitrio de ningún hombre, ni del pastor ni de los fieles.

89
Construir la unidad de la propia comunidad sobre lo verdaderamente necesario: la misma fe en Jesucristo, la misma comunión sacramental, la adhesión a los pastores legítimos, el propio obispo y el sucesor de Pedro.

90 
Considerar la fe y la vida cristiana de los fieles como el valor primordial, que el sacerdote debe cuidar y promover por encima de otros posibles objetivos de la actividad pastoral.

91
Respetar los derechos y contribuir al cumplimiento de los deberes de los fieles cristianos, tal como son reconocidos canónicamente en la Iglesia.

92
No imponer a los fieles los rasgos particulares del propio temperamento, de la propia espiritualidad o de las propias costumbres personales.
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